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			¡Hola, lector! ¿Alguna vez te ha picado una araña radiactiva? ¿No? ¡Normal! No es algo que suceda todos los días. ¡Aunque le pasó a Peter Parker! 




			 




			— Estatura: 1,78 m 




			— Ocupación: Fotógrafo 




			— Fuerza sobrehumana 




			— Agilidad sobrehumana 




			— Resistencia sobrehumana 




			— Capacidad para sujetarse y trepar por paredes y otras superficies. 




			— Lanzarredes diseñados por él mismo, con los que dispara redes pegajosas. 




			— Sentido arácnido que le alerta de un potencial peligro. 




			— Intelecto de genio, especialmente capacitado para la física. 




	 


	 	

	 



			 




			
Tu amable vecino superheroico 




			 




			Peter Parker era un adolescente normal y corriente. A Peter le gustaba ser independiente y resolver las cosas por su cuenta. Le encantaba conocer nuevos lugares o simplemente pasar el rato en su ciudad natal, Nueva York. 




			Peter Parker vivía en una casa en Queens, Nueva York, con su tía May. 




			La tía May crio a Peter como si fuera su propio hijo. Era muy cariñosa y se aseguraba de que no le faltara de nada. Antes de que el tío Ben falleciera, este le dijo a Peter que podía llegar a ser lo que se propusiera en la vida, y que siempre recordara que un gran poder conlleva una gran responsabilidad. 
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			Peter fue al Instituto Midtown y se centró en lograr buenas notas. 




			Estudiaba mucho y sacaba sobresalientes; le encantaba aprender y por eso era un buen estudiante. 




			Su asignatura favorita era Ciencias, y Peter destacó como uno de los alumnos más inteligentes de la clase. Disfrutaba haciendo experimentos científicos y mostrando sus descubrimientos a su profesor. 
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			Tras su etapa en el instituto, Peter trabajó en el Daily Bugle como fotógrafo. Se le daba muy bien… siempre y cuando su jefe no le exigiera a gritos que hiciera más fotos de cierto superhéroe vestido de rojo y azul. 
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			J. Jonah Jameson, el jefe de Peter, era conocido por su exigencia.  




			Reclamaba constantemente fotos de Spider-Man, pero eso suponía un problemilla… 




			Peter ocultaba un secreto que no podía revelar a nadie, ni tan siquiera a su tía May, y mucho menos a Jameson. Ese era el motivo por el que desaparecía de repente cada vez que acechaba el peligro. También por eso parecía que nunca dormía lo suficiente. 




			¡Peter era Spider-Man! 




			Peter se convirtió en Spider-Man cuando le picó una araña radiactiva durante una excursión con el instituto a un laboratorio. 




			De repente, el chico descubrió que podía hacer cosas extraordinarias, como saltar muy alto y trepar por las paredes como una araña. Además, recurrió a sus conocimientos científicos para hacerse unos lanzarredes especiales. Peter practicó muchísimo hasta que fue capaz de lanzar las redes con una precisión asombrosa. 




			Peter era consciente de que tenía que mantener su identidad en secreto, así que tuvo que recurrir a su creatividad. Hicieron falta varios intentos y el uso del costurero de la tía May para que lograra confeccionarse un traje y una máscara digna de un superhéroe. De esta forma, podía moverse por la ciudad, trepar paredes y lanzar redes sin que nadie lo reconociera. 
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			Con el tiempo y mucha práctica, Peter aprendió a dominar todas sus habilidades. 




			Además de lanzar redes y trepar por las paredes, también poseía una fuerza descomunal. Esto, combinado con su valentía y otros poderes, le otorgaba la capacidad de ayudar a los que estaban en problemas. Su misión era proteger a la gente de su barrio. Así es como se granjeó el apodo de «tu amable vecino». Peter también contaba con el poder del sentido arácnido. Un fuerte cosquilleo le alertaba de los malos y del peligro.  
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			De entre los supervillanos, había uno que destacaba como el mayor enemigo de Spider-Man: ¡Venom! Este simbionte podía cambiar de forma, utilizar su traje para fabricar armas e incluso emular las habilidades de Spider-Man. Su superfuerza y sus colmillos amenazantes convertían a Venom en un rival muy peligroso. 




			¡BUM! Venom estaba causando estragos en Times Square. Spidey se abalanzó y disparó sus redes, pero el supervillano logró zafarse y contraatacar. 
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			—¿Esto es todo lo que puedes hacer? —se burló Venom. 




			Mientras Venom cargaba hacia Spidey, el héroe recordó una de las debilidades del supervillano. No se lo pensó dos veces y lanzó sus redes a varios coches cercanos para disparar sus alarmas. El intenso ruido pilló desprevenido a Venom, lo que le dio a Spider-Man el tiempo suficiente para atraparlo con sus gruesas redes e inmovilizarlo. 




			—¿Qué has dicho, Venom? ¡No puedo oírte! —dijo Spidey con una sonrisa. 




			Un superhéroe siempre tiene que estar alerta. Pocos días después, Spidey sorprendió al Saqueador cuando intentaba robar un banco. 




			¡THWIP! ¡THWIP! Spider-Man disparó varias redes que inmovilizaron al villano. A continuación, el superhéroe devolvió el dinero robado a las autoridades. 
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			Spider-Man tenía la esperanza de que, un día, el mundo se librara de criminales y villanos. Hasta entonces, patrullaría la ciudad sin descanso, atento a las alertas de su sentido arácnido ante el peligro, dispuesto a entrar en acción y a ayudar donde fuera posible. 




			Cuando no estaba luchando contra el crimen, Peter asistía al instituto. Sonreía satisfecho cada vez que oía a la gente hablar del último acto de valentía de Spider-Man. 




			No era fácil llevar una doble vida, pero tenía que mantener su identidad en secreto. 




			Cuando llegaban tiempos complicados, se recordaba a sí mismo que sus poderes le habían sido otorgados por una razón. Mientras hubiera tipos malos, tendría una importante labor que hacer. 




			Peter Parker seguía pareciendo un adolescente normal y corriente, excepto por una cosa… ¡Era el asombroso Spider-Man! 
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Un ataque de lo más inesperado 




			 




			¡BUM! Un ruido tremendo retumbó por las calles de la ciudad de Nueva York. El suelo tembló tan fuerte que saltaron las alarmas de los coches y los gatos callejeros se escondieron debajo de los contenedores. 
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			Spider-Man miró hacia abajo alertado por su sentido arácnido y vio a Iron Man luchando contra un extraño villano con plumas. Era el viejo enemigo de Spider-Man: ¡el Buitre! Spidey se lanzó en picado para ayudar. Codo con codo, Spider-Man y Iron Man vencieron al Buitre en un santiamén. 




			—Gracias, chico —dijo Iron Man—. Formamos un buen equipo. 




			—De nada, Sr. Stark —respondió Spider-Man. 




			Iron Man, el multimillonario Tony Stark, era una persona muy importante. 




			—Por favor, el Sr. Stark era mi padre —bromeó Iron Man mientras pasaba su brazo por los hombros de Spidey—. ¿Sabes que los mayores logros los consiguen los héroes que trabajan en equipo? Como la vez que Capi, Falcon y yo nos unimos para luchar contra HYDRA, o cuando la Viuda y Ojo de Halcón derrotaron a I.M.A. Todo héroe tiene sus fortalezas y sus debilidades. 




			—Bueno, yo suelo trabajar solo —dijo Spider-Man—. No sé si ya me he ganado un sitio entre los héroes de verdad. 
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			—No es ninguna vergüenza necesitar un poco de ayuda —dijo Iron Man con una sonrisa—. Nos vemos pronto, chico. 




			Mientras Iron Man se alejaba, Spider-Man empezó a pensar en cómo admiraba a todos los otros superhéroes, y en lo mucho que quería demostrarles su valía. 




			Eso le dio una idea. ¿Y si organizaba una fiesta para ellos? Se lo merecían; al fin y al cabo, salvaban el mundo cada día. 




			Esa noche, Spider-Man se fue a casa y se quitó el traje. En casa podía ser simplemente el Peter Parker de siempre. Cuanto más lo pensaba, más le gustaba la idea de montar una fiesta para los otros héroes. «Seguro que una buena fiesta impresionará a los Vengadores», pensó. 




			Peter se puso manos a la obra enseguida. Escribió invitaciones para todos los superhéroes que le vinieron a la cabeza. Sabía que Central Park era el sitio ideal para celebrar la fiesta. ¡Iba a ser alucinante! 
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			Las invitaciones de Peter llegaron a todos los superhéroes famosos del mundo. Pero una de las invitaciones fue a parar por accidente (a través de un agujero de gusano clandestino) a manos de Thanos, el supervillano cósmico. 




			—¿Todos los héroes más poderosos de la Tierra se van a reunir en el mismo sitio? —dijo Thanos mientras leía la invitación—. ¡Es mi oportunidad para destruirlos a todos a la vez! 
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			La fiesta iba genial. Peter sirvió unos pastelitos deliciosos e incluso hizo una piñata con forma de Mysterio. ¡Todos vinieron y trajeron algo para compartir! Hulk hizo un pastel verde. El Doctor Strange preparó un asombroso espectáculo de luces. Ojo de Halcón había creado un juego de Whac-A-Mole indestructible, y se reía viendo cómo Thor lo golpeaba frustrado con su martillo, Mjolnir. ¡Todo el mundo lo estaba pasando genial! 




			De repente, el cielo se oscureció y llegó una tormenta. Los relámpagos atravesaron las nubes. 




			—¡Nos atacan! —gritó el Capitán América cuando miles de alimañas alienígenas empezaron a aparecer por un portal. 




			—¡Son los chitauri! —exclamó la Viuda Negra. 




			Todos los héroes se prepararon para atacar. 
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			La fiesta se convirtió en un caos mientras los héroes se enfrentaban al enemigo más feroz de la galaxia. Spidey observaba asombrado. Todos los héroes eran necesarios en esta lucha, ¡incluso él! Se unió a la batalla disparando redes a una velocidad increíble. 




			Los mejores superhéroes del mundo, incluyendo a Spider-Man, pelearon con todas sus fuerzas durante un tiempo que pareció eterno. Pronto cambió el curso de la batalla. El suelo estaba repleto de cíborgs derrotados. 
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			Pero, entonces, tras un fuerte chasquido, el cielo se abrió de par en par y apareció Thanos. l corazón de Spider-Man se encogió. Los chitauri eran malas noticias, pero Thanos era mucho peor. Ahora, el mundo estaba verdaderamente en peligro. 




			—¡Lo tengo! —gritó el Capi. 




			Pero Thanos reaccionó rápido y lanzó al Capi contra un árbol. Black Panther saltó hacia Thanos para asestarle una patada, pero salió rebotado. La magia del Doctor Strange tampoco pudo contener al villano, e incluso la flecha más afilada de Ojo de Halcón no logró causarle ni un rasguño. Uno a uno, los héroes fueron derrotados. 




			De repente, Spider-Man recordó lo que le había dicho Iron Man: «Los héroes que trabajan en equipo son los que consiguen los mayores logros». ¡Así es como debían actuar! Ninguno de ellos podía vencer a Thanos solo, pero si se unían… 




			—¡Chicos! —gritó Spider-Man—. ¡Tenemos que cooperar! 




			Bajo el liderazgo de Spider-Man, los héroes formaron filas. 




			Cada uno aportó sus puntos fuertes a la batalla. 




			—Tenemos que invertir el portal —advirtió Spider-Man—. ¡Venga, héroes, deshagámonos de este gigante tan duro de pelar! 
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			Cuando los superhéroes empezaron a trabajar en equipo, ¡se convirtieron en un ejército invencible! 




			En la batalla más feroz de la historia de Central Park, Spider-Man y sus heroicos amigos desterraron a Thanos a otra dimensión lejana del multiverso. El mundo estaba a salvo. 




			—¿Enseñándome mis propios consejos? —preguntó Iron Man mientras rodeaba los hombros de Spider-Man con su brazo metálico—. Eres un chico bastante listo. 




			—Sí, quizá incluso más que tú —dijo Spider-Man, sonriendo. 




			—Bueno, tampoco te pases —contestó Iron Man. 




			Al final, ¡Spider-Man se había ganado un sitio entre los mejores superhéroes! 




			 




			[image: ]




	 


	 	

	 



			 




			
Altercado jurásico 
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			—¡Por Asgard! —gritó Thor. 




			Una explosión de rayos atravesó el cielo hacia su enemiga, Encantadora, que lo bloqueó con un escudo de energía. 




			—Me encanta charlar contigo, pero tengo asuntos pendientes en la Tierra —dijo la hechicera. 




			—Heimdall te impedirá el paso —replicó Thor. 




			—Menos mal que tengo mi propia forma de desplazarme. 




			Con un chasquido de dedos, Encantadora desapareció a través de un portal. 
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			—Heimdall, ¡abre el puente! 




			Thor no tenía ni idea de cómo Encantadora había logrado escapar ni de sus planes en la Tierra, pero sabía que tenía que detenerla. 




			Encantadora era una poderosa hechicera, e incluso Thor iba a necesitar algo de ayuda. 




			Había llegado la hora de que los Vengadores se volvieran a reunir. 




			En el cosmos, los Guardianes de la Galaxia recibieron la noticia de la fuga de Encantadora. 




			—Vaya, ¡se dirige a mi planeta natal! —dijo Star-Lord—. Tenemos que ir a echar una mano… y, de paso, quizá podamos comprar un perrito caliente. 




			—¿Y por qué el perro tiene que estar caliente? —preguntó Drax, y Gamora puso una mueca de perplejidad. 
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			En la Tierra, una brillante luz que salía de Central Park alertó a Spider-Man. 




			—¡Vaya! Es demasiado pronto para fuegos artificiales. Será mejor que eche un vistazo. 




			Cuando Spider-Man llegó al parque, descubrió a Encantadora recitando un hechizo, protegida por un escudo de energía a su alrededor. Thor se cernía sobre ella y no tenía cara de buenos amigos. 




			—Podemos solucionar esto por las buenas… o por las malas —dijo Thor. 




			Justo en ese instante, la nave de los Guardianes aterrizó cerca. 
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			—Se acabó, Encantadora —dijo Thor—. Ríndete. 




			—Demasiado tarde —respondió Encantadora—. Mi hechizo me hará más fuerte que todos vosotros. 




			—Tenéis que combatir la magia con magia —advirtió una voz. Todo el mundo se dio la vuelta. Allí estaba el Doctor Strange—. Veamos cómo le va cuando pruebe su propia medicina. 




			A continuación, el Doctor Strange comenzó a abrir un portal. 




			—¡No! —gritó Encantadora—. El hechizo no puede ser interrumpido, o si no… 




			Justo cuando el portal descendió sobre la hechicera, su escudo de energía se deshizo en miles de fragmentos de luz cegadora. Por un momento, todo pareció desaparecer. 
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			—¡Un momento! —Drax llamó al vacío—. O si no, ¿qué? 




			Segundos después, Drax, el Doctor Strange y Spider-Man se encontraron en un campo extraño. 




			—¿Dónde estamos? —preguntó Spider-Man. 




			De repente, un rugido devastador atravesó el aire. 




			—¿Y qué ha sido ese ruido horrible? —preguntó Drax. 




			—¡Corred! —gritó el Doctor Strange mientras una manada de velocirraptores se precipitaba hacia ellos. 




			—¿Dinosaurios? —preguntó Spider-Man—. ¡Tiene que ser una broma! 




			El Doctor Strange utilizó su magia para hacer levitar a Spider-Man y a Drax por encima de los velocirraptores. Pero pronto quedó claro que los superhéroes no eran el objetivo de los dinosaurios… Más bien, eran los dinosaurios quienes huían de otra cosa. De un enorme T. rex, para ser más exactos. 
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			—¡Oh, oh! —dijo Spider-Man. 




			—¡Ayuda! —gritó una voz. 




			—Parece ser que no somos los únicos que hemos aterrizado por estos lares —dijo Spider-Man. 




			En el suelo, atrapada bajo un árbol caído, estaba Encantadora. 




			—Deprisa —dijo el Doctor Strange bajando a Drax y a Spidey al suelo—. Tenéis que distraer al T. rex. Yo me encargaré de ella. 




			Spider-Man vio pasar volando a un pterodáctilo, y tuvo una idea. Lanzó una red al dinosaurio e hizo un lazo. 




			—¡Agárrate! —le advirtió a Drax.  




			Los dos héroes empezaron a elevarse del suelo, balanceándose de lado a lado. El T. rex siguió sus movimientos medio hipnotizado. 




			Una vez que el Doctor Strange liberó a Encantadora del árbol, la hechicera se volvió hacia él, furiosa. 




			—Estaba tratando de encontrar una poderosa piedra mágica, pero tu intromisión provocó que mi hechizo para viajar en el tiempo saliera mal. ¡Todos hemos retrocedido en el tiempo! 




			—Entonces tenemos que volver a hacer lo mismo para que podamos regresar a nuestra era. ¡Y rápido! —contestó Strange. 




			Encantadora invocó sus poderes y un rayo de luz comenzó a crecer a su alrededor. Justo cuando el T. rex estaba a punto de pisotearlos, el grupo desapareció de golpe. 
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			—¡Te tengo! —gritó Thor cuando la hechicera cayó justo a su lado de vuelta en el presente—. Ahora mismo te vienes de viaje conmigo a Asgard. 




			Thor miró con asombro al insólito grupo de héroes. 




			—¿Qué os ha pasado? —preguntó. 




			—Eh… es una larga historia, amigo —respondió el Doctor Strange. 




			—Sí, como de otra era —bromeó Spider-Man—. ¿Lo pillas? 




			—Sí —dijo Drax con su rostro imperturbable—. Pero no me hace gracia. 
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El increíble Spider-Hulk 




			 




			Spider-Man y los Vengadores habían ido a cenar juntos. 




			Mientras los héroes comían, Iron Man retó a Hulk a un pulso. 
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			—Demasiado fácil —dijo Hulk. 




			Spider-Man estaba un poco celoso de su amigo grande y verde. «Soy fuerte, pero no tanto como él», pensó. «Si yo pudiera hacer todo lo que hace Hulk, ¡sería el superhéroe perfecto!». 




			Fuera del restaurante, Spidey vio como Hulk intentaba firmar un autógrafo a una niña y acababa destrozándole el lápiz. 




			—Eh, amigo, ¿a qué viene esa cara? —preguntó Spidey. 




			Spider-Man se sorprendió al descubrir que, a veces, Hulk deseaba ser como él, cuando dijo: «diminuto, como Insecto-Man». 




			—Mira por dónde —empezó Spider-Man—. ¡Justamente yo estaba pensando que a veces me gustaría parecerme más a ti! 
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			En el cuartel general de S.H.I.E.L.D., Nick Furia estaba junto a un mecanismo de alta tecnología que llevaba una enorme gema púrpura en la punta. Furia explicó que iban a ver una demostración de la máquina, que tenía la capacidad de intercambiar las habilidades de dos superhéroes temporalmente. De este modo, podrían coger a los supervillanos desprevenidos.  




			Spidey y Hulk no podían creerlo. ¡Sería como intercambiarse! Cuando Furia preguntó si había algún voluntario, dos manos se alzaron al instante: una grande y verde, y otra roja más pequeña. 




			Spider-Man y Hulk se situaron cara a cara sobre una gran cruz roja marcada en el suelo. Furia activó el dispositivo. La máquina empezó a hacer ruido y la gema púrpura comenzó a brillar. De ella, salió un rayo que cubrió a Hulk y a Spidey. 
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			De repente, la máquina empezó a sobrecalentarse y causó una enorme explosión que sacudió la habitación. Cuando se disipó el humo, todo el mundo miró a la figura que se encontraba encima de la cruz roja. No era Spidey. Tampoco era Hulk. ¡Parecía más bien la combinación de ambos! Dos héroes se habían fusionado en una criatura híbrida: ¡Spider-Hulk! 




			Spider-Hulk se quedó mirando fijamente la armadura de Iron Man, y estudió el reflejo de sí mismo que le ofrecía la brillante superficie. El rostro le era familiar y a la vez extraño. Confuso y frustrado, Spider-Hulk no pudo controlar sus sentimientos. 




			—¡Insecto-Hulk aplasta! —gritó, golpeando el suelo con los puños. 
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			—¡Descanse, soldado! —gritó el Capi para intentar calmar a la criatura. 




			Pero, antes de que pudiera continuar, Spider-Hulk cogió el escudo del Capi y lo lanzó contra la pared. Luego, asustado, se dio la vuelta y saltó por una ventana, haciéndola añicos. Los Vengadores fueron tras él. 




			Spider-Hulk no podía darse cuenta de que quienes le perseguían eran sus amigos, los Vengadores. 




			—¡El sentido arácnido de Insecto-Hulk está activo! —murmuró para sí mismo. 




			Spider-Hulk no podía pensar con claridad. Sentía que había dos voces distintas en su cabeza. Solo quería alejarse de aquellos que intentaban capturarlo. 




			Spider-Hulk usó sus redes para dejar atrás a los Vengadores, pero, cuando intentó lanzarse con una red, esta se rompió. Spider-Hulk cayó y se estampó contra el suelo. 
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			Ojo de Halcón se apresuró a pensar un plan mientras el híbrido estaba momentáneamente debilitado. A veces, él conseguía calmar a Hulk con una historia, así que sacó un libro y empezó a leer para Spider-Hulk. Funcionó demasiado bien. El héroe híbrido pensó que era la hora de irse a la cama, y se apresuró a buscar un aperitivo de medianoche. 
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			Eso le dio una idea a la Viuda Negra. Los Vengadores atraerían a Spider-Hulk hasta el cuartel general de S.H.I.E.L.D. usando la única cosa que tanto Spider-Man como Hulk adoraban: ¡la comida! Cuando Thor y la Viuda Negra encontraron a Spider-Hulk, este estaba saqueando todos los puestos de perritos calientes de la ciudad. Thor se interpuso en su camino e intentó atraerlo con un delicioso pastel de chocolate. 




			Pero, antes de que Thor pudiera llevarlo de vuelta al cuartel general, ¡Spider-Hulk ya había engullido el pastel entero! ¡El nuevo superhéroe tenía superapetito! 




			Iron Man sabía que Spider-Man era, en realidad, Peter Parker, un adolescente que no podía resistirse a las famosas tortitas de su tía May. Así que pidió a su cocinero personal que hiciera tortitas como para alimentar a un pequeño país. Es decir, las suficientes para alimentar a Spider-Hulk. 
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			A continuación, empezó a dejar un rastro de tortitas por toda la ciudad para que Spider-Hulk lo siguiera. ¡Funcionó! Spider-Hulk devoró una tortita tras otra, acercándose cada vez más a la máquina que había provocado todo el caos. 




			Spider-Hulk estaba tan ocupado devorando tortitas que no se dio cuenta de que estaba sentado justo encima de la gran cruz roja. Engulló el último trozo de tortita y dijo: 




			—Spider-Hulk quiere sirope de… 




			Pero, antes de que pudiera acabar la frase, Nick Furia activó el botón de revertir. La gema púrpura volvió a brillar y expulsó un rayo de energía hacia Spider-Hulk. 




			Cuando la luz se desvaneció, dos héroes aparecieron: ¡Spider-Man y Hulk! 




			—Hoy he aprendido algo —le dijo Spidey a Hulk—. Solía pensar que quería ser como tú, pero siendo Spider-Hulk no me sentía yo mismo. Me gusta como soy. 




			—Hulk también ha aprendido algo —dijo el gigante verde asintiendo—. ¡El diminuto disfraz de Insecto-Man no queda bien en un cuerpo tamaño Hulk! 




			Los dos se echaron a reír. Luego, se frotaron la barriga y se giraron hacia los otros Vengadores. 




			—Muy bien —dijo Spidey con un guiño—. ¿Alguien más quiere postre? 
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La araña pirata 
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			Era un buen día para ser Spider-Man. Esa misma mañana, había capturado al Doctor Octopus y a Sandman. Ahora, mientras se ponía el sol, se dirigía a la Torre de los Vengadores. Allí le esperaba Nick Furia para recibirle. 




			—Gracias por ofrecerte para echarle un ojo a la torre mientras los Vengadores no estén —dijo Nick. 




			—No solo le echaré un ojo, ¡sino los dos! —contestó Spider-Man con un fuerte apretón de manos. 




			En realidad, Spider-Man esperaba que, si les hacia este favor a los Vengadores, quizá algún día le dejarían unirse a su grupo. Antes de irse, Nick Furia le encomendó una tarea importante: mirar las cámaras de seguridad. 




			—No se preocupe, yo me encargo —dijo Spider-Man, confiado. 




			Pero mirar las cámaras era aburrido, así que Spider-Man decidió explorar un poco el lugar. Su primera parada fue el laboratorio de Tony Stark. Allí encontró un pergamino que parecía el mapa del tesoro de un pirata. 




			Estaba cubierto de símbolos extraños. Una nota en la vitrina que lo guardaba decía «¡no tocar!». Spidey sabía que no debía tocar el mapa. La última vez que jugueteó con artefactos misteriosos del laboratorio de Tony, acabó viajando al pasado, al Lejano Oeste. ¡Pero su curiosidad le venció! Puso el mapa bajo la luz y vio unos circuitos relucientes y unos símbolos extraños entrelazados por todo el pergamino. 
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			Sin pensarlo, Spider-Man tocó uno de los símbolos y se abrió un portal enorme que absorbió al Lanzarredes hacia sus entrañas. 




			—¡Ahhh, otra vez no! —gritó Spidey, mientras caía en picado hacia el fondo del portal. 




			Aturdido, se dio cuenta de que un hombre enorme y peludo le estaba atando. El hombre le empujó hacia delante. 
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			—¡Señor, este enmascarado apareció de la nada como un perro mareado! —gruñó. 




			Un gigantesco pirata con la barba trenzada se giró para mirar a Spider-Man. ¡Era Barbanegra! 




			—Ah, Barbanegra, el pirata con más mala fama que ha habido nunca —soltó Spider-Man—. Me encantaría quedarme y charlar, pero tengo prisa. 




			Spidey intentó huir, pero el legendario pirata no iba a dejarle escapar tan fácilmente. 




			Barbanegra vio el mapa en el bolsillo de Spidey y se lo arrebató, pensando que se trataba de un mapa del tesoro. Luego, empujó a Spider-Man sobre un tablón de madera que sobresalía del barco. El Lanzarredes chocó contra un hombre con un garfio en lugar de mano, que ya estaba de pie en el borde del tablón. 
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			—Supongo que somos compañeros de tablón —bromeó Spidey. 




			El hombre se dio la vuelta para mirarlo. ¡Era Nick Furia! Spider-Man se dio cuenta de que ese no era realmente Nick Furia. Una vez, Nick le había contado una historia sobre su antepasado. 
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			—¡Eres Furia «el Tuerto»! —dijo Spider-Man—. Eres ese espía inglés. Tío, creía que Nick me tomaba el pelo. 




			—¡Baje la voz, señor! Estoy en una operación encubierta. 




			—¿Y cómo te ha ido hasta ahora? —preguntó Spidey. 




			Sin embargo, antes de que pudieran decir algo más, ¡Barbanegra los tiró por la borda! Con rapidez, Spidey usó su superfuerza para desatarse. Luego, con sus redes, se balanceó por encima del agua y atrapó a Furia en pleno vuelo. 
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			Ambos estaban a salvo en cubierta… o eso creían. 




			Spider-Man estaba desatando a Furia cuando la tripulación de Barbanegra los atacó. 




			—Tranquilo, yo me ocupo —dijo Spidey con una sonrisa burlona mientras cogía el sombrero de Furia—. ¿Puedo? ¡Me encantan los buenos disfraces! 




			Spider-Man cubrió a unos de los atacantes con una red de telarañas.  
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			Después, los arrojó encima de los piratas que quedaban, logrando que se dispersaran como bolas de billar. 




			—¡Bola ocho en la esquina, pirata! 




			De repente, Barbanegra chasqueó los dedos y aparecieron dos feroces mujeres pirata. 




			—¡Yuju, bribones! Os presento a mis camaradas Sandy Dunes y la Doctora Squidlegs —dijo Barbanegra—. Señoras, ¡atacad! 




			—No entiendo ni una palabra de lo que dice este hombre —dijo Spidey mirando a Furia el Tuerto. 




			Los tentáculos metálicos de la Doctora Squidlegs chasqueaban y siseaban mientras rodeaban a los dos superhéroes. Sandy Dunes empezó a crear una enorme tormenta de arena, ¡pero Spider-Man y Furia estaban preparados! 
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			Los dos héroes trabajaron juntos, como un equipo, para enfrentarse a las villanas. 




			—¡Sígueme, Furia! —gritó Spider-Man mientras cubría a la Doctora Squidlegs de telarañas. 




			—¿Eso es todo lo que puedes hacer? —preguntó Furia el Tuerto—. ¡Observa! 




			El espía pulsó un botón de su manga y su garfio se transformó en un cañón de agua. ¡Del cañón salió un chorro de agua que disolvió a Sandy Dunes! 




			De repente, la cubierta empezó a tambalearse. ¡Barbanegra había usado el mapa para abrir un portal! Pensando con rapidez, Furia usó su cañón de agua para golpear al famoso pirata y a sus camaradas, dejándolos fuera de combate. 




			—No está mal para un tío con un solo ojo… y una sola mano —dijo Spider-Man mientras cogía el mapa y saltaba hacia el portal. 
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			—¡Gracias, señor! —gritó Furia el Tuerto mientras tomaba el control del barco—. ¡Espero que volvamos a vernos! 




			Cuando Spider-Man estaba atravesando el portal, habría jurado que algo más lo atravesaba junto a él. El portal trajo a Spider-Man de vuelta al presente. 




			«¡Qué divertido! Mucho mejor que mirar las cámaras de seguridad… ¡Oh, no! ¡Las cámaras!». 




			Spidey se apresuró a asegurarse de que no había pasado nada malo en su ausencia. Todo parecía bastante tranquilo, excepto por un repentino movimiento en una de las pantallas. ¡Era el loro de Barbanegra! Spider-Man tuvo que atrapar al criminal plumado antes de que destrozara todos los muebles de la Torre de los Vengadores. 
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